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EL 
El gobierno del Sr. Silvela es un oada-

ver: y ao un cadáver que conserve aun 
algo de calor vital; sino un cadáver pu­
trefacto, cuyo olor no puede ya soportar 
el olfato de la lación. 

Herido de muerte por sucesos como 
los de Cataluña y por protestas tan vigo­
rosas como la de la Üñlon Nacional, ha 
venido á darle el golpe de gracia el es­
candaloso agio del empréstito. 

Es en vano que con la denuncia y se­
cuestro de periódicos, que como «El Li­
beral» tan enérgica y patriótica campa­
ña viene llevando á cabo, se pretenda 
ahogar la voz de la protesta que surge 
vigorosa de todos los ámbitos de la na­
ción. 

La oaida del gobierno se impone con 
fuerza j incontrastable: no la motivan 
Bolo razone» de índole política ó econó­
mica: la imponen sobre todo razones de 
decoro surgidas de aquella inmoral y 
vergonzosa operación. 

Parece como que ha habido algo de 
providencial en esta causa originaria de 
la crisis total éinevitable que se avecina. 

Estos min stros, como Süvela, Dato y 
Villaverde, que en nombre de la moi'al 
pública fraguaron una disidencia, en 
nombre de la moral pública alzaron la 
bandera de la selección y en nombro de 
la moral pública llevaron á la picota á 
los que hablan sido sus correligionarios, 
van á caer ahora porque en nombre de la 
moral pública pide la opinión su oaida. 

En nombre de la moral, si, ultrajada y 
titropellada en la noche de la ya célebre 
bacanal del Banco: especie de fiesta de 
Baltasar de este gobierno, en el que este 
debió ver la fatídica inscripción anuncia­
dora de la destrucción terrible de esta 
Babilonia de la selección si^velista. 

No es posible la continuación de este 
gobierno, después de esa página inaudi­
ta de descoco casi incomprensible: si la 
nación lo tolerara, demostraría que se 
había perdido en este país todo resto de 
dignidad y de vergüenza. 

Esos cien millones de pesetas arreba­
tados la famosa noche al Erario público 
en bentflcio de unos afortunados capita­
listas, constituyen el mayor ultraje á una 
nación desgraciada: el inri colocado en 
la infamante cruz donde este infortuna­
do pueblo agoniza. 

Podremos haber perdido sin protesta 
las colonias: la que no es verosímil es 
que consiutamoa perder la dignidad: 
porque sin colonias puede vivir un pue­
blo, pero sin digaidad no: y la dignidad 
del pueblo español reclama la caida del 
niás inmoral y torpe de sus gobiernos. 

el Sr. Gamazo ha hecho á la Union Na­
cional y las simpatías que el Duque sien­
te hacia esta, única fuerza auxiliar con 
la que hay que contar para poder gober­
nar. 

El Marqués de Mochales, conferenció 
ayer con el Sr. Dato, y al preguntarle de 
qué hablan tratado, me dijo que de la 
aproximación de los jefes ante los difíci­
les momentos porque pasa la patria. 

Lo cierto es, que nada claro se vé so­
bra la sucesión del actual gobierno, que 
hace seis días está de cuerpo presente. 

La aooion populai* 

En el domicilio del Sr. Comas se han 
reunido los abogados encargados de di­
rigir la acción popular Sres. Azoárate, 
Sánchez Román y Bardo y Mier. 

La reunión fué fecunda y reinó entre 
lus cuatro letrados mucho entusiasmo 
exponiéndose grandes iniciativas. 

Como el go|}temo h»-dT<!ho qne se ha­
lla dispiuesto á facilitar todos los medios 
conducentes á larealiznoion da la acoion 
popular contra el empréstito, los reuni­
dos examinaron todos los medios. 

Se habló primero de exigir la respon­
sabilidad civil por lo que la mayoría del 
país estima qua es un enorme fraude, ó 
sea el empréstito. 

Se trató después de exigir la respon­
sabilidad criminal. 

Ultimimenta so proyect") el pablioar 
un maniñosto dirigido al país en térmi­
nos enérgicos y concisos, haciendo causa 
comuíi con las afirmaciones de tEl Libe­
ral» y de la Union Nacional. 

Los Sres. Oomag, Azclrato, Bax-rio y 
Mier y Sánchez Román trabajaron con 
seriedad y entusiasmo. 

Ooncretará^e el juicio definitivo en la 
reunión de mañana. 

En ai Oifoulo Mefoantíl 

En el Círculo M eroantil so ha reunido 
la junta provincial, ocupándose de ulti­
mar los detallos para que se verifique el 
meetíng la semana entrante. 

La Junta significó su desagrado por 
que se han repartido papeletas da apre­
mio de pi'imer grado ayer por mañana y 
tarde, y de segundo grado á otros con­
tribuyentes. 

Esto • lo consideran ilegal, y con tal 
motivo resistirán el embargólos morosos 
ayudados por la Junta provincial, que 
exigirá mandamientos judiciales á los 
agentes para entrar en los domicilios. 

E l c o r r e s p o n s a l . 

17 de Junio. 

Sr. Director del HERALDO DE MURCIA. 
La cuestión poiíiioá 

Insisto, querido Director, en mis im-
preBJonds que vengo comunicando estos 
diaa. 

Reinan en altas esferas malos vientos. 
Los nombres de Silvela y Villaverde 

resaltan ya antipáticos a g e n t e qua 
hasta ahora los ha necesitado. 

La enfermedad d é l a Regente, dicen 
que ha sido producida por un enfriamien 
<o: hoy ¡ya se encontraba mejor, pero se­
gún parece, esta mejoría no rige para el 
Sr. Silvela, que hasta la fecha aun no ha 
ido á Palacio. 

Hay, mucho cabildeo entre la gente 
política, y es de esperar que en la sema­
na enlapante ocurran sucesos de impor­
tancia. 

La situación política es peligrosa, y 
así lo entienden los ministros, quienes 
86 muestran excesivamente reservados 
Con los periodistas. 

Estamos en poder del gabinete negro 
otra vez, y no es de estrañar que por te­
légrafo no se puedan comunicar ciertas 
noticias, que escapar pueden por niedio 

de cuartillas. 
Desde ayer se viene hablando de la 

aproximación de Tetuán y Gamazo, la 
cual oreo improbable por la guerrra que 

cosis wm 1 SIL 
Digan lo que quieran ministeriales 

optimistas, el empréstito ha sido para 
quienes hoy gobiernan, á modo de lazo, 
puesto para adornar y que estrangula 
al presuntuoso. Reía el gobierno, dando 
por segura la victoria y ya le pesa haber 
reído, qué la transición de la risa al 
llanto suele ser muy violenta. La sonrisa 
terminó en mueca, y no en la del payaso 
que ríe y ríe por ganar el indispensable 
sustento; sino en la mueca horrible de 
los cadáveres. Lo que pudo ser victoria 
señalada ha sido fracaso resonante, un 
fracaso moral, el peor da cuantos pue­
den sufrir los gobernantes, y más si go­
biernan apoyados en los argumentos 
incontrovertibles de la fuerza, sin contar 
para nada con el.pais; Ó lo qua es peor, 
teniéndole en cuenta para exigirle exac­
to cumplimiento da sus deberes sin 
permitir ejercite muchos de sus dere­
chos. 

El empréstito, en la ocasión presante 
fué para el moribundo como activísimo 
veneno que en dosis infinitesimales, cu­
ra; pero tomado BÍn tino, mata. Quienes 
han hecho tan lesivo negocio para la 
nación, no supieron obtener de entre 
propiedades peligrosas, una buena; sino 
que, apartando al pueblo, á los humildes 
capitales del negocio nacional, y dando 
en él á grandes capitalistas la parta del 
león, realizaron un negocio particu­
lar; han dado con el veneno. El moribun­
do, en su aían de salvación, se ha enve­
nenado. 

- * } • : *• «fes 

Sobi'6 el pueblo, principalmente, pesa­
rán las óonseouonoías de tan absurda 
operación rentística y asi debió corres­
pondería algo quo le indemnizase de ul­
teriores quebrantos: Un bien pequeño en 
raooinpaasa da miles eadrmas. 

No quieren comprenderlo así los ha­
cendistas dftrnapva usanza y realizan un 
negocio tan ameritado y de tales conse-
cnencias-eomo^l^fao^sísimd empréstito 
nacional en el que machos convirtién­
dose en negociantes, sentaron plaza do 
buenos patriotas; da peores resultados 
aun, porque la operación actual se hace 
á destiempo, cuando las circunstancias 
no la exigen apromiantemente, y porque 
se ejecuta en conrdoionGS talos que más 
bien parece esto afán de malbaratar que 
de reconstituir nüastro ya escaso- patri mo -
nio. El mendigo se cansada sus harapos 
y los arroja con desprecio^ olvidando son 
su única vástimanía. .̂  !. 

La vida del pobre puede representar­
se por una línea de puntos negros ence­
rrados entre dos interrogaciones:sus ho­
ras limitadaspor el nacimiento y por la 
muerte. También la vida de la España ac­
tual pudiera representarse de tal modo. 
¿En qué desastre comienza? ion cual 
aoabaráíDifídil es a3egurarlo,porqua sus 
gobernantes son médicos que desconocen 
la enfermedad y tanteando sistemas de 
curación y ensayando medicioas, permi­
ten á la enfermedad avances asombrosos, 
y reposan confiando en que da la muerte 
del enfermo responderá otro sabio pre­
ceptista. 

Módicos y gobernantes sa asemejan en 
mucho;, pueden matar impunemente, 
sin temor á responsabilidades. Los muer­
tos no hablan: las naciones débiles, no 
protestan y si lo hacen, sa las obliga al 
mutismo con mordazas de hierro ó da 
oro. Y esto ha sucedido á lo prasenta, 
pues D. Qaijoto fascinado, ldoi> en BU 
dorada borraohara, trocó en áureo alcá­
zar humilde ventorro, y en él, por un 
instante, oontampló á ejércitos de pelu-
conas entregados á danzas fascinantes y 
á cabriolas fantásticas. 

El despertar ha sido horrible, pues 
nunca mas amarga la realidad que des­
pués de un sueño venturoso. La deuda 
se ha unificado, paro también ha teni­
do oraoiraiento; la operación realizada 
en beneficio del Tesoro, solamente be­
neficia á los aprovechados, pescadores 
de caña da las utilidades, y así la na­
ción enteri sufre los quebrantos, mien­
tras unos pocos disfrutan de las ventajas. 
El resultado es magnífico y pueda satis­
facer á nuestros gobernantes, artífices 
egregios que gustan de exornar con bri­
llantes oropeles la misara vestidura; el 
empréstito de consolidación, famoso en­
tre los famosos, viane á ser castillo da 
fuegos artificiales; chispas y humo, sin 
faltar el irueno gordo correspondiente, la 
dimisión del ministro. Pero el país, fas­
cinado un instante por la esplendidez 
de la forma, busca el fondo y no ve nada 
agradable. Los fuegos de artificio, en­
cantan un segundo, luego se extinguen 
y solo queda la armazón de cañas, ende­
ble y renegrida. 

Hay quien piensa en exigir responsa­
bilidades al ministro; ¿para qué? ¡Como 
si se obtuviese algo de ello! La liquida­
ción de las colonias realizóse impune­
mente, pagando quienes estaban lim­
pios de culpa; y aquella liquidación fué 
más visible, mas dolorosa^que lo es esta; 
una fué total y rápida, la otra se realiza 
poco á poco, fraomanto á fraomento: 
aquella, á la luz del sol: esta en la som­
bra. 

La reposada liquidación del patrimo­
nio nacional, pasa inadvortidda á los 
ojos de muchos y por eso no conmueve 
á la mayoría del populacho, ese que na­
da tiene y por todo so interesa; ese que 
obra por cuanto oye decir; ése que em­
puja á cobardes ó indiferentes on ocasio­
nes críticas; y mientras los falto su ro­
busto apoyo, perderán quienes puedan 
perder algo, sufrirán, hablarán, amena­
zarán; pero nadie á pérdidas sufrimien­
tos, habladurías y amenazas talos, pres­
tará oídos; porque esa es la costumbre 
y la costumbre es ley, según sabemos. 
Cuando un ministro cansado de hacer 
mangas y capirotes en lo que encuentra 

á su alrededor, nota el vacio on torno su­
yo, dimite; y la dimisión sabemos todos 
redime y purifica á los pecadores guber­
namentales. Nadie exija otra cosa; nadie 
intente bajar hasta simple oiadadano al 
venerable ministro: oquél tiene deberes; 
el otrq, derechos. Al uno se le onstiga, si 
delinque, el ot^o castiga si se le acusa. 
Los grandes diempre songrande3,aunque 
BU altara dependa del pedestal que los 
soporta. 

Los pedestales son robustos, pero los 
iconoolast:is han aparecido ya, y no vaci­
lan. Tales imagañes caerán, y los Budhas 
panzudos y sonrientes, dejarán su acti­
tud meditabnda al rodar por el suelo. 
En tanto, admírese el rótulo fijo en la 
fachada de nuestro desvencijado Tesoro 
y que apareció por vez primera al frente 
de nuestros dominios coloniales: Silvela 
y Compañía, en liquidación. 

Augusto VlvOfOm 
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EL DESCREÍDO 
fOuento) 

Mira; me dijo Antonio, después de un 
rato de silencio. Yo no creo en Dios. Por 
lo tanto no te molestes en disputarme 
palmo á palmó el terreno da las creen­
cias religiosas; por que no teniendo nin­
guna, jamás estaró en osa terreno.— 

Ante aquella salida brusca, después de 
largo rato da discusión, me quedé des­
concertado; me entristeció pensar en 
aquel amigo mío; amigo de toda el alma; 
su alma reposaba durmiendo on la im­
penetrable obscuridad da un exoeptiois-
mo profundamente arraigado. 

Ya no discutí, pero al estrecharle la 
mano en soñal de despadida, le dije:— 
Tu creerás en Dios, creerás en el cielo; 
tu despertarás. 

Y Antonio sa rió, se rió mucho y fuer­
te, ante aquella afirmación mia. 

Y me contestó:—Por última vez, ¿sa­
bes? ¡por última vez! hablamos de estas 
cosas, y para terminar, te diré: 

No puedo creer en Dios por que la 
desgracia me persiguió siempre, y yo, 
(no os inmodestia; tu bien lo sabes) siem­
pre he sido bueno. 

He visto morir á mis mejores amigos; 
y, oréeme, tomo que tu también te va­
yas, por lo mismo que eres el último quo 
me quedas. 

Me han traicionado; me engañaron 
siempre; siempre mo vendieron; ese Ju­
das, personaje de la gran novela del 
Calvario, lo hallé en la vida real mil 
veces. 

He sido y soy desgraciado. 
Fui y soy bueno. 
No oreo on Dios; no puedo creer.— 
—Pues lo dícho.le dije;oreeráa en Dios; 

no sé cuando, ni por qué; pero creerás. 
El hombre tieno qua creer si ha do 

vivir. — 
Y nos despedimos. 

Antonio marchó lejos. Tuve noticias 
de él; la desgracia le seguía persiguien­
do tenazmente. 

Und iame dijeron que había intenta­
do suicidarse. 

El motivo so ignoraba. 
No supe más de mi pobre amigo en 

mucho tiempo. 
Un dia, lo encontré. Vostido de negro, 

pálido y demacrado, Antonio no era el 
mismo. 

Se adivinaba que algo muy doloroso 
le apenaba. 

—Antonio; ¿pero qué te pasa? le dijo. 
—¡Mi m a d e ! ¡mi madre que so ha 

muerto!—Y bo echó á llorar como un ni­
ño. 

Cuando se serenó, le dije: ¿Crees en 
Dios yá, Antonio?— 

Entonces me miró fijamente, oomo 
queriendo expresar con la mirada lo que 
contestó y me dijo: 

-^¡Pero si se mo ha muerto mi madre! 
¡Necio! ¿orees que no voy á creer en Dios? 
Si no creyera, ¿en donde iba á buscar ¿ 
mi madre?— 

José HHartlnex JUbmoeta» 

Feraández de los Rtos 
Fué p . Ángel Fernandez de los Rioa 

literato doctísimo, un periodista inoan-
sablo y nacido para la ingrata y desecan­
te tarea del periodismo, un político todo 
energía,, consecuencia y entusiasmo, un 
patriota en quien el desinterés, la honra-

dez cívica y la alteza da 
miras, constituían sus 
más principales lenfas, y 
uno do los hombrea que 
más han trabajado en el 
siglo XIX para estudiar 
la cultura en España por 
I nedio del libro de reoreo. 

Fernandez de los Ríos 
nació en Madrid el 21 de Jallo do 1821 y 
do su padre, detensor de Cádiz en 1810 
y de la libertad el 7 de Julio do Í822 por 
la que derramó su sangro en las calles de 
Madrid más de una voz, heredó el acen­
drado cariño quo siempre tuvo á la pa­
tria y á las ideas liberales. En laUnivor-
Bidad cortesana estudió las carreras da 
Derecho y Administración, graduándoaa 
de dootor á los 22 años do edad, y en 
Madrid ejerció la abogacía con buen éxi­
to desdo 184G á 1846, año en que cerró su 
bufata para consagrarse á la política y 
á la literatura para cuyo cultivo mostró 
abundancia de buenas oaalidados en ol 
Liceo de Madrid y on las rounionea polí­
ticas que so celebraban en casa do sus 
padres y on los clubs. 

Su vida política está llena do episodios 
á cual más interesantísimos. Estuvo 
emigrado en diferentes ocasiones, fuá 
diputado á Cortos en diversas logislatu-
raa, y entrólos altos puestos quo ooofó 
cuéntase el de ministro plenipotonoiario 
do España en Lisboa. 

Muoha fué su importancia como polí­
tico pero no fué más que la quo gozó en 
el campo de la literatura y do la prensa 
periódica. Fundó y dirigió diversas pa-
riódioos ontre lOs que recordamos <El 
Semanario Pintoresco», «Las Noyeda-
dea», <Li Sobarunia Nacional», <Li 
Ilustración», «Las SaoMos» y *El Agri­
cultor español»; colaboró on gran núma-
ro da publicaciones nacionales y eFtran-
jeras; estuvo encargado da la direoaióa 
literaria da diversas Bibliotecas, y dojó 
escritas diveraas producciones de distin­
tos géneros. En 1876 fué desterrado á 
Portugal, después á Francia, y on Parla 
fallado el 18 da Junio da 1880. 

Hofnando do Moovmlo 

LimiTÜFO 
Empezamos á escribir cuando el pleni­

lunio cuanta con 48h2' da reinado, ei eUal 
parece evocar viontos del S. y SO. pre­
cursores de tronadas al caer da la tarde. 
Según nos comunican, se ha observado 
una doprosiou en las islas Madera qua 
escalona isóbara hacia Tánger en el Es­
trecho. También so nos participa, qua 
desde El Osuah sopla ol ÍÍVOCO hacia Mal­
ta. En Argelia á la altura lo O mstanti-
na, se ha producido un mínimo quo avan­
za hacia Cartagena. Teniendo en cuenta 
quo aun es vario el rógimon on el N. y 
centro do Europa, la iufluonaia do tales 
antecedentes indú jonos á creer que ol 

Primer estadio.—Días 1(5 al 18.—Hay 
que provenirlo oomo probable y fecundo 
en aumento do la ooluinna mQrcurÍal,oio- j 
lo anubarrado y alguna tronada en lo 
general do las provincias. 

Las depresiones anterioras avanzan y 
convergen ha 4a olonb 5 de Gata, donde 
oon vientos del S., SE. y E. forman espi­
ral encontrada. Cuando en esta época do­
mina ol S., el régimen so haoo nuboso 
y propenso á fuerte lluvia. El alisio del 
E. del Sahara, empieza á soplar hacia las 
Antillas y debemos considerar el 

Segundo estadio.—Días 19 al 21.—Co­
mo probable on tempestades eléctricas 
con vientos fuertes en lo g.iiioral dii An 
dalucia. Murcia, Albacote, Jaan, Ciudad 
Real y Toledo. 

El 21 ha empezado ol menguante y i l 
estío (\o3do la madrugada. Los, yientos 


